
 
Collage de Daniel 

EN CASA DOÑA JUANA 

Fue en Las palmas de Gran Canaria: 



Ya he llamado por el locutorio 

A un anuncio de citas 

Diciéndome una manceba 

Doña Juana 

Antes de colgar el teléfono: 

-Pero venga usted solo. 

Cuando traspaso la puerta 

Del “Jardín de las Delicias” 

Pequeño “Rancho del Conejo” 

En la Plaza Mayor de Santa Ana 

Ella me dice: 

-Usted ya sabe 

Por un cuarto de hora 

Veinte euros 

Cincuenta, si quiere media. 

Ya se acercan tres jóvenes 

-¿A cuál de las tres 

Quiere usted meter? 

Elijo una joven pelirroja 

Con ella me quedaré 

Yo seré su querido esposo 

Y ella mi amada mujer. 

Antes de ir a la habitación 

La manceba me ha lavado Amor 

Que ya se ha puesto empinado 

A punto de deshacer 

Antes de que la pelirroja  



Me guise para comer. 

-Vamos, rapidito 

Que está a punto de caramelo 

Me ordenó. 

Caminé yo, cual romero 

Con deseo de llegar. 

Ella se echó sobre la cama 

Abriéndose de piernas 

Como estrella de mar. 

Yo me derramé entre sus muslos 

Antes de entrar en su morada. 

¡No pude ni verle el lunar¡ 

Que según dijo la Manceba 

Ella tenía 

Debajo de su lindo pecho con pecas. 

-No te he penetrado, le dije 

Malhumorado y con rabia 

Tengo que volver a empezar 

Sea como sea. 

-De ninguna manera, me contestó 

Si quieres volver a intentarlo 

Tienes que volver a pagar. 

-Que más quisieras, maldita 

O me dejas entrar 

O, por la Virgen de la Regla 

Que te arranco los pelos 

De tu sagrario carnal 



Con mis dientes afilados. 

Al oírnos discutir 

Se acercó la doña Juana 

Con gestos de general 

Diciéndome con salero y sal: 

-O se marcha usted de aquí 

O llamo a la policía 

A que le saquen a pasear. 

Yo me quedé con las ganas 

De saber a qué saben 

Estas pelirrojas 

Aun a sabiendas  

De lo que me dijo un amigo: 

-Las pelirrojas como todas 

No saben a nada 

Si acaso a caca de la buena. 

Sólo con licor de yerbas 

O aguardiente 

Esa su chirla natural  

Puedes resucitar. 

-Daniel de Culla 
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